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Este Departamento, siguiendo la costumbre ya
establecida, convoca su IV Concurso de Trabajos Perio·
disticoso

En esto ocasión se nos ofrece uno fecho que está
lleno poro nosolros de imborrables recuerdos: lo del
1.0 de Abril, «Día de la Victoria », en lo que lo
juventud españolo, en armas, supo mantener para
España y pora el mundo los valores espirituales que
impregnan lo vieja civilización cristiano occidentol.

Por otro parle, estondo discurriendo el Año Mario­
na, y considerando el sentimiento tradicionol hispónico
en relación con el Dogma Teológko de lo Inmaculado
Concepción, inspiración que de generación en genero­
ción ha venido colando en el olmo de todos los espa­
ñoles, se creo un Premio dedicado o lo juventud escolar,
como galardón al mejor trabajo presentado 01 lema,
España y la Inmaculada.

Esta coyuntura nos brindo, no solo incorporar a
nuestro lobor formativo o todos los leridanos de bueno
voluntad, si que, también, a la juventud estudioso, niños
de todos los colegios oficiales y privados de la provin·
cia, sin distinción de señas ni categoría social.

Antes de reseñar los bases del Concurso, conviene

concretar su carócter: Se troto de trabajos periodísticos,
es decir, que sin limitarse lo profundidad multiforme
de los datos históricos o eruditos que se incluyon, esti­
mamos preciso que los trabajos resulten atrayentes,
amenos y asequibles o todos los mentalidades de los
lectores de periódicos.

El concurso se ajustaró o los siguientes

BASES

TEMA Pllf.lIERO. - «Visión de lo amenazo comunis­
ta en el pensamiento de Donoso Cortés y José Antonio:t.

TEMA SEGUNDO" - «Repercusión de lo Victoria es­
pañola en el ámbito internacional:t.

TEMA TERCEnO. - «Sentido y trascendencia del
lema Falangista: España Uno, Grande y libre:t.

Homenoje de la Juventud leridana a la Inmaculada Concepción

TEMA. - «España y la Inmaculada:t.

PREMIOS

Por coda uno de los temas señalados se concederá
un premio de 500 pesetas.

CONDICIONES

PRIMI!:RA. - Podr.i.n COllcunir al certamen todos los
españoles avecindadus en Léri<la o en cualquier localidad
de Sil provincia. El Cual'to Tema se reservn, exclusivamen­
te, a la jllventud estudiantil leridana, pudiendo concu .... ir
los alumnos de todos los Centros de Enseñanza, oliciales
y privados. Se I'ecomienda este Concurso a los seilol·es
Maestros de la provincia, en atención a la importancia que
en sí entraña para la labor fonllativil de la juventud.

SEGUNDA. - Los trabajos habrán <le ser originales
inéditos, escrilos .. máquina, a doble espa(:io y por una sola
cllra, en papel cuartilla, r deberán e~tal" encabezados por
el lema qlle sirva de referencia)' el título del artículo.
Bajo sobre cenado y COIl idéntico lt'lllil, se acomp"ñará
unrtilla eu la que se hará COllstar el nombre, apellidos y

residencia del alltol' y el lema del trabajo. Los {le la juven­
tud escolar indicarán, lldemás. el nombre (lel Col<:=gio o
profesol' con quien cursa sus estudios, Los origin.l1es se
remitil'án Ilntes del día 15 de lllarzo del corrit'nle Hiio, ,.1
Departament l'l'ovincial de emin<ll'ios, calle i\Ia)'or, 47,
indic'lndo en el sobre: Dt:partfllllelllo Provincial de Semi­
lli\l'ios, Para el IV COllcurso de Tral>lIjos Periodísticos.
Tema Pl'imero, Segllndo o Tercero. 11 Homenaje de la
Juventud Leridanll a la Inmacula.da. Nil1gllll tr;tbajo reba­
sllr:\. llls seis cnartillas.

TERCERA. - En fech,l 1.° de Abril tDíade la Vicloria~,

el Jllrado est:tblecido par¡.¡ los cuatro temas, hará público
su [..dIo, que será inapelable. El Departamento no manten­
drá correspolldenci¡, COIl los conClll"Santes y los originales
quedarán en su poder, sin ninguna obligación de devolu­
ción ¡¡ sus autores.

CUARTA, - Los trabajos deberán ajustarse a las
condiciones de la convocatoria en fondo y fOI"ma. Los
que no lo cumplan quedarán alltolllálicamente fuera de
COllcurso, sin perjuicio de que el Departalllento considere
su mérito.

QUINTA. - Los trabajos premiaetos se publicarán en
los &Cuadernos de Djvulg:tcióll~ etel Dr-partamento o en
la Revista dnquietud~,Organo de la Jefatura Provincial
del Movimiento y en el diario local &La l\[itñana •. Si Sil

mérito fuese de extl-aonlinaria excepción, se- el1vi<H ál1 al
Deputamento Central de Semill"rios, pOI" si tieuen cabida
en la revista &Escoriab o en lH del &!nstituto de Estudios
Políticos., o bien en otras revistas ele t>~peci;djclades con
las que el Departilmellto Ct'ntnd e.::lá ell contacto a estos
eft=ctos.

LÉRlDA, ["el'o '9S<'-.J
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UNA FELICITACIÓN
UNA PARÁBOLA

UNA ANÉCDOTA

Por el Dr. PRUDENCIO RAMOS

fL.AOS cuadernos' de divulgación, publi­

cados por el Departamento Provincial de

Sen}i na rios de Estudios Políticos, ·Econó­

micos }' Sociales llamaron la atenci6n y

excitaron el interés general.

Estos estudios, en. los momentos de an­

gustia por los que atraviesa el mundo,

tienen el carácter de tu·gentes.

No es un tópico decir que Europa pue­

de morir. Lo ha dicho el Papa reinante, si

no con esta frase, con otras más trágicas

todavía.

Por tanto, defender la civilización en

estos momentos cruciales es prestar un

alto se.rvicio a las naciones amenazadas,

empezando por la propia.

Hay que llevar a los pueblos la eviden­

cia de que el problema social no tiene

otra solución que la proc1alllada por el¡¡ ARRiBA ESPAÑA II
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INQUIETUD es un periódico falangista. Esta declaración es lo

bastante e.xpLícita hasta. hacer innecesaria cualqu.ier glosa relativa a su

orientación.

Se pretende, no obstante, con esta publicación, crear un nuevo nexo

entre los falangista.s de esta provincia por medio de su lectura. Y habida

cuenta adenuls, que el falangismo es un modo de ser JI" no una manera de

pensar, se intenta también conseglÚr que quienes sin saberse falangistas, por

curiosidad o por casualidad, detengan su mirada en sus páginas, encuen­

t~'en acaso en ellas alguna idea que coincida con su personal modo de ser.

No intenta pues INQUIETUD ser cátedra doctrinal ni órgano publi­

citario de com.bate . .LVi lo primero, porque no pretende enseíiar a sentir; ni

lo segundo, porque el falangismo dialéctico, más que suficiente difundido,

)'a dió paso - especialmente desde el 36 - al falangismo de acción para

cualquier caso de necesidad patria.

La. Ünport:ancia de esta publicación no se calibrará por la ineráa de

su ~dura.ción, sino por la utilidad del s(frvicio que preste. En cuanto éste, a

juicio del Jilando, no sea necesario, dejará de publicarse.

Al aparecer ante el pÚblico falangista INQUIETUD, saluda al Cau­

dillo de Espaíia y Jefe Nacional de F. E. T. Y de las J. o. lV. S., con el

má.'r;Ímo respeto y absoluta disciplina.



Cristianismo puro, que se basa en la justi­

cia informada pOI' la caridad.

y lo mismo ocurre con los problemas

económicos. Y que no hay, ni puede haber

otl'a política que la política de Dios.

Todas las pani\ceas que se han inven~

lado prescindiendo de la idea cristiana

son falsas, pernicios"s y catalitróficas. Gas­

ta ya de ensayos, de errores y de engaños.

Por eso, cuando se me Ilotificó que la

doctrina de los citados cuadernos iba a

ser aireada, propagada, divulgada por un

nuevo periódico o l'evista, sentí un gozo

inefable, algo así como la caricia de las

bris'ls de un día canicular. Los patrocina­

dores de est .. feliz idea ven claro y mere·

cen el más caluroso aplauso.

UNA PAH/\BOLA

t UII hombre sembró CII SIl campo semilla buena.

..Pero mi8t1lHlssU gellte dormía~ vi"o el eIlC11I':- t

~go r scm,br6 Ú:r.aií(/ ...

•Cllafldo creció 1ft hierba y dió frulo, efllo1l.~t

.(;c" apareció la ciullia. Acerc/fllrlose lOI

Hri"dos oi OfllO, la dij/lroll ..... ¿De dÓl/de

~ vial/a, pues, 'JI/e haya ciznií(/? Y éiles COIl-e

.testó: Eso c" 0&,." da 1111 eflemigo).

(S. Mal. Xlll, 24).

No vamos a hacer unil exégesis, pero

sí una aplicación:

España es el campo ubérrimo, escogi­

do por Dios en su Providencia p"ra sem­

brar la buena semillll: La Fe Católica.

El Catolicismo es su modo de ser, su

vida. Vive, piensa y obra en católico. Esta

es su Historia, ,-econocida por todos.

Por tanto, en síntesis suprema se debe

establecer esta sublime ecuación: ES/Ja'-ia

igual Catolicismo.

Lo que no es ccat6lico. IlO es español.

Habrá Ilnci(lo en España, si queréis, pero

no es .. España.; es algo _enemigo), es

"ciZiliiiH, que intenta Ilhogllr la "buena se­

milla».

Los mayores enemigos de Espilña lo

comprendieron perfectamente, y dijeron:

Espal1a no es católica. Y al querer desha·

cer la SUblime ecmlcióll, casi deshacen a

Espulla. Casi ... pero nO lo consiguieron:

porque F"lIllcO el Católico, con muna firme

y recia arrancÓ la cizaña y devolvió a Es­

paña su fisonomía.

Sin prisas, sin precipitaciones, con

paso firme y seguro se ha Ilegtldo a la

meta¡ a est;tblecer la ecuación sublime: El

Concordato. España es católica en todos

sus aspectos. No solamente en los estudios

políticos, económicos y sociales, sino en

"todos., desde los universitarios hasta los

de ellseñanza primaria.

UNA ANÉCDOTA

Ulla de las últimas asambleas, y acaso

la más importante, de la Asociación Cató·

lictl de Padres de Familia, fué la de Cova­

donga. ¡Jornadas imborrables!.. Los mo­

mentos eran verdaderamente de peligro.

El "enemigo. había cubierto de "cizai'l.a.

el cllmpo Español, y amenazaba borra 1"

para siempre la ecuacióll sublime.

Terminada la gran Asamblea, UI1 pró­

cer asturiano nos invitó a I"eposar unas

horas en su finca. Una casa señorial rodea­

(la de hermosos jardines cuidados con

esmero_ Visitadas sus ricas ~stallcias, nOS

convidó a tomar un vaso de sidra en la

glorieta del monte que se alzaba al lado

del jardín.

Comenzamos a subir por una ancha

calzllda bordeada de hiedra, que pronto

cedió el puesto a un áspero matorral de

helechos, que, a veces, irrumpía en el ca·

mino y hasta liificultaba el paso.

POI' fin llegamos a la glorieta. El lugar

no podía ser más ameno: una tupida al­

fombra de césped finíslmo¡ un anfiteatro

de rohles centenarios; brisa y sombra

ngradilbles; ~llla vista espaciosa con ensue­

ños de arroyuelos, caseríos, prados y po·

maradas.

l\lientras saboreábamos la espumosa

sidra, alrededor de una gl-an mesa rectan·

guiar, hecha de un bloque de piedra, uno

de los invitados dijo al prócer asturiano:

Tenéis Ulla finca preciosa¡ no la falta

un detalle.

Gracins, contestó el prócer, visible­

mente complacido.

Sin embargo, - intervino IIn tercero-­

si 110 hiriera vuestra exquisita finura, yo

la pondría lIll reparo.

Puede usted hacerlo con toda libertad,

le contestó.

¿Cómo es posible - agregó el observa­

do,· -, que teniendo unoS paseos tan pul­

cramente cuid"dos, tan limpios que pare­

cen a\'enidas de un pequeño Versal1es,

hayais ol\'idado la calzada que conduce a

esta encantadora glorieta? ¿No os habéis

fijado en esa espc-cie de helecho que en­

torpecía el paso?

Difícil cosa me pedís - repuso el pl'ó·

cer -, porque es una planta tan prolífica,

que, aunque se la arranque, vuelve a

irrumpir invasora y pertinaz.

Sin embargo-insistió el observador-,

aquí en la glorieta ni asoma siquiera un

retoño.

Exacto - contestó el prócer sonrien­

do -. Es que donde crece el roble esa

planta no vive.

Entonc~s, - agregó otro muy urano-,

el r~medio es sencillo: Plautll1" robles" 10

largo del camino.

y Ilsí, en amena charla, l1"egó la hora

de la despe::dida. Entonces, el prócer astu­

l'iñno, con ñcento grave, casi en Ull tono

prorético, exc1¡'¡llló: ¡Adiós, señores!. .. No

olvidemos que una m¡deza invasora y per­

tinaz ha desfigurado todos los caminos de

Españé\; hay que plantar roble:; de re y

patriotismo por todo lo largo de sus rutas,

que"la devuelvan su fisonomía elegante y

aristocrática.

AVISO DE LA DIHECCION

A partir del próximo número,

y con carácter regular, aparecerá

la sección titulado cCortos al Di·

rector», o los que daremos con·

testación en el mismo número en

que se inserten.

Nuestro; lectores pueden di-

rigir su correspondencia a Direc-

ción de INQUIETUD, Moyor, 47,.
,

lérido.
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_MUNDO
U EXTEPIOD
Un calidoscopio polílico

ESTABILIDAD E INESTA­
BILIDAD, EN FRANCIA

PorSANTlAGO NADAL

L A política de la Cuarta República fran­

cesa (\frcce al espectador la apariencia de un

calidoscopio político~ en el cllal, sobre la

base de linos ClIlJlltos colores fijos, una

movilidad constante produce innumerables

combinaciones sustuncialmcnte semejantes

pero de formas diferentes entre si.

Fruncia hu llegado 11 una inestabIlidad

política) guhernun,entalmejor dicho, verda­

deramente frenética." Desde <\gasto de 1944,

ha tCllido diecinueve gobiernos. Y aún no es

esto lo peor. Lo peor es la sCIlSaci6n de

constunle equilibrio incstnble en que vive

todo Ministerio francés, durante su vida más

o menos corta. Al dín siguiente de cOllstituÍ­

do) ya se puede decir que empieza a morir,

porque surge inmediatamente en el seno

de la mayoría que lo apoya la amenaza de

escisión capaz de com'ertirla en minoría de

un momento a otro.

No hay que decir hasta qué punto perju­

dica a FrRncia esta inestabilidad. Cierto, la

cualidad de primera potencia dccisiya no la

ha perdido por esto. Es cuestión de volumen

qne afecta a todas las que se encuentran más

o menos en su categoría por extensión y

número de habitantes. Pero que el paso de

una a otra posición se esté efectuaudo en

una forma mucho peor de lo que dehiera, sí

que se debe a su política interior

De todos modos, hay algo que sorprende.

Otro país que padeciera una inquietud gu­

bernnmenlal como la que Francia padece,

eswría ya al borde de la caltístrofe, o en el

caos. Es evidente que ello no es así. Al con­

trario: En Franci1.l, con más o menos difi­

cultades, como en todas partes, las c(,sas

cmarchatn bastante. Hay un gesto, un indi­

cio de fatiga en el que se advierte la falta de

un impubo dc lo 011'0. Pero, por la inercia

adquirida y por otras razones, el Eswdo si­

gue funcionando sin graves quebrantos p.lra

el cconsumidoT.J ¿A qué se debe esto?

Pues, es necesnrio minlr las cosas de más

cerca paru comprenderlo. La inest~tbilidad

ministerial no corresponde a una inesttlbili­

dad completll del sistema del Estndo.

El Estado, por lo pronto, es Ull mur vic­

jo Estado. De uhí que tenga una solidez, una

base de sustentación y un impulso profundo

poderosísimo. Véas~, por ejemplo, la dife­

rer.cia COIl un I~slado como el italiano que

tiene todavía, clos huesos blandos:t. El Es­

tado fruncés, los ticne edurOS:t. Así, mien­

tras los ministros pasan por los departnmen­

tos con rn¡)idez «ue imposibilitiJ una sr.ria

tomn de contacto con 105 asuntos, incluso, la

Administración se mantiene como un bloque

r funciona con perfer.ción de máquina bien

engnls1.lda. Por bajo de los fugaces ministros

hay llllOS nItos fUllcionarios permanentes,

sumamcnte eficientes, que son quiene: ha­

cen marchar el lllecnnismo dcsde arciba. A

ellos corresponde, en escnla jerárquicnmen­

te desccndeiltc) una imnensa red ndminis:..

trnliva cuyo funcionamiento es excelente.

Así) desde los despachos de los ministerios,

hasta el último curtero rural o cl último

gendarmc, In Administración, here~f1da de

los Reyes de Francia y de Napoleón, per­

mite a la Cunrla Bcpública las fantasías a

que se entrega sin que el país quede coltlp­

sado.

Huy otro elemento sustancial que defien­

de la estabilidad profunda del país, ror bajo

de In inestabilidad gubernamental. Es la so­

lidez de lo que se hu llamado cel pais rea!:.,

en controste con el erais legoh. y la soli­

dez del epois real:t, hasado en uno estabili­

dod social Illuy gronde, tiene su expresión

erecl~vo en lo que pucde llamarse clos no­

tables:>.

Existc, en efecto, una tupida red de ele­

mentos que rigen el pais tradicionalmente.

Polít~cos, administradores, personas simple­

mente influyentes. Desde la administración

cenirul hasta el m.ís humilde A)'llOtamicllto

rurtll, se extiende. este cCaciquismo ilustrll­

do:> <Iue realmente mantiene .1 Fraucia en

pie. El caso, l<ln SUlll,llllente frecuente, de

alcaldes que yiencll ocupando el puesto du­

rante veinte o treinta uñas seguidos, es akc­

cionador. y ello sucede lo mismo en las

grandes ciudndes - eJemplo; I-Ierriot, ell la

Alcaldía de I,yon - hasta los pueblos nHís
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pequeilos: pasando por todas las escalas in­

termedias de los treinta mil Ayunl':ltnienlos

de Francia. Este es el nuténl.ico armazón

polÍlico del pais, por bajo de In variación de

velela de su cumbre legal, Parlamento y
Gobierno; este es uno ele h~.s principales Sl:­

Crt:IOS ele su admirable y sorprenden le con­

sistencia real oculta tras las apariencias tan

mudables de la superficie política.

Como 110 podía menos de suce.der, estos

elementos básicos inmutables, dan naci­

miento a una clase polílicn, una ycrdadera

oligarquín· cuyas cualidudes son superiores a

lo que su funcionamiento puede hacer creer.

Con lodos sus defectos, y son innumerables,

los políticos fruncescs, no son, ni mucho

menos, los peores del mundo. Por otro lado,

en el cambio frenético de ministerios) quien

se fije un poco en los nombres dc los l\Jinis­

tras, advertir:í que son relnLivamente pocos

los hombres que pasan por los departamen­

tos. Lo que sucedc) es que cambian de

puesto a cadl.\ crisis. Y aún, y léngilse n;uy

presente esta c0l11probaci6n tan importante;

los ministerios-clave cambinn muy poco.

Así, desde que la Cuuria Bepública ,existe,

110 ha habido Huís que dos Ministros ~Ie

Asulltos Exterjores, Schumun. y Bidault. Y

Pleven, viene siendo j\liJ1istro de Defensa il

través de todos los últimos gobiernos.

Con lo didlO) no se crea que vaya soste­

ner la paradoja de ser Frallcia el pais mcjor

gohernado del Itlundo. En modo alguno.

Como el que más, puedo ad\'ertir hasta qué

punto el pais padece poe falta de con~isten~

cia de SU!l gobiernos· surgidos de un Parla­

mento en el cual la descomposición está

llegando a tal punto que casi Jiu puede ha­

blarse si<luiera de panidos políLicos, tan

[raccionados)" divididos se eucuentran.

Lo <Iue sucede es que lo malo en Francia

son las instituciones fundamentales. Gierta­

mente, cllda pueblo, se ha dicho con razón,

liene los gobiernos que se merece .. Y, por lo

tlIIlIO, las instituciones wmbién; Per;o el

hecho de que lltlU deS\'iación ideológica o

política hagn a Frnncia adoptar, )' aIerrnr­

se, n unas instituciones fUlldamentales.cll)"o

funcionamiento lIevH a las consecuencias que

todo el lIlundo odvierle, 110 quita a la otra

realidad; In de quc sin solidez intrínseca, el

pní:; se Iwbría hundido en el (;aO!l, a ennsa

de nquel!¡¡s instituciones. lns6tllcione!. que

se resumen en cslas dos simples palabras:

l1epúblicll purlatllcntllt'ia.



DE DOWNING STREET AL QUAI D'ORSAY

PASANDO POR GIBRALTAR y MARRUECOS

LA atención mundial, y de una
manera especial la atención de todos
los españoles, se ha centrado duran­
te las (a1tinuls semanas en torno a
dos punlos neurálgieos: Gibrallar y
l\larrllcco .

Cada uno de eslOS problemas
tiene caruclcrístic:ls distinl¿ls, pero
como no dejan de presentar ciertHs
analogítlS, séanos pcrmiLido her­
manarlas en cste scnciUo COl11cn­

l<ll'io.

Nosotros, pobres peninsulares,
uelrllinll"t10S las grandes virtudes del
pueblo bl'il{,nieo. pero no hasta el
extremo de vender a esta admira­
ci6n, Ju memoria sicrnpl'c ~Ictualiza­

c1n de 111 cxist.. neia ele un enclave
inglés en lIUestrll PCllínslila, cuya
duraei6n de 250 años-en agosto se
cumplen -, mur'eH otros tantos de
agravio lIaciollu1.

11Itervenir en IIna cuestión inte­

riol' de tilla Nuci6l1 para perpetrar
un exp lio, es delilo que de exisLir
un Código PCllul para las Naciones,
no podría por IllCIIO' de estar espe­

cíficunlente tipificmlo, y que quizt'í.s
101' ullulogía podría ser equipun,do
al l' bo con violaci6J1 dc 1ll0radH ...

Il:sto, e tlllicamente IIn simil, para
calificul' tina rcalidad amarga, uno
relllidud que Inglaterra pl'omet.i6 I'C­

purur, cuundo Cll plcllH gucrra mun­
dial, \Iher Churehill, se aeord6 de

uotu Blírbal'u.
Cluro e I.Ií quo 105 ingleses no se

han curuclcrizudo nunca por CUIll­

plir sus prom sus, y menos cuando
éstos fueron hcclws en circunstan­
cius en que el Prill1cr ¡\linist..I'o de

su Graciosa l\lujcstud, no vucil6 en
(uJiursc c 11 el diablo» sin medit.ar

siquiera 'lile el Mefisl6fe1es del siglo
XX cobl'u sicrnpl'c su' intereses y
ulgo uní; nos rcferimos, claro estú,

/'01" J L. I'n/AFRANCA

01 alma del Imperio Británico, por
la que, sinceramente, no podemos
entonar ningún re ponso.

La joven oberana ls¡]bel ll, - por

la que sentimos el respeLO quc dima­
na dc su doble condición de reina y
de mujcr, y a quicn tarnbién afecta
por desgracia el principio constitu­
cional de eel Hey reina, pero no go­
bierna~ -est.á rindiendo actualmente
visiul a sus Dominios, entre los que
la .Ageneia neal. elel Foreing OITi­
ce, organizacloJ'<1 del viaje, no vaciló
en incluir, con inconfesables desig­

nios, Gibraltar. La protesta diplomá­
t.jca cspañola, rué lodo lo enérgica y
correcta qlle eabía, sin olvidar ro­
deada de la discrcción, que por esta
Ve'.t faltó a la diplolllucia jJ1gleséL

Sabemos que la defensa de los inte­
reses y de la dignidad españoles, no

sufl'irá'1 esta vez las cJaudic<.lCiones
y debilidades en que inclll'L'ieron re­

gímenes de no mllY grata memoria,

porque gracias a Franco, tenemos
hoy una política cxtcrior, digna y

eomplela.
Si de Londres pasamos a París,

nos desplazamos al epuchero) en
donde se ha eondimenlado la polfli­
ca de mala fe y violencia que por
esta vez se ha manifest.ado en i\Ia­
l'I'uccos. A Fl'élllcia le molestaba

i\lohalllcd V, y dccrctó unilaleral­
IlIcnte su destitución, sin lener para
nada ell cuenta a I~spaña, COIl quien,
por lo vi lO, hC:lbía olvidado com­
parle el Proleclorado.

La certera política seguida por
España en l\lurrllecos, y el verdade­
ro «protect.orado» ejercido por nucs­
t.1'11 Pall'iu, han puesto en esta ocasión
los triunl'os cn Iluestra mano. De
ahí el berrinche francés ante el gran­

dioso acto dc Tctu{¡n~ y lo que el
mismo representa, y de ahí también

(j

los alardes de fuerza desplegados
por Tarlarín.

A nucsu'O juicio, lo que a los
franceses les ha oCllrrido en esta oca­
sión, puede calificarse de jugada
farol, en la que han tenido la ,mala

suert.e» de tropezar con alguien con
mejor juego: unn política honrada,
basada en la mutua comprensi6n )'
mejor interés ent.re el Protectorado

y la ~Ielr6poli.

LA CONFEIlENCIA DE BERLIN
Por J. V.

OUllE I<IS ruinas de la otrora flo­
reciente .capital del Heich alemán,
se está cclebnllldo actualmente la
Conferencia de los sen1igrandes.

Nosot.ros, cansados de tallta pa­
labrería )' reunión inútil no pode­
moS por mellos que considerar ,con
escept icismo los resultados de esta
reunión caracterizada, según nos re­
latan l<ls crónicas, pOr la abundancia
dc comilonas y banquetes.

Los occidcntalcs, presentaron la
novcdad de hablar con mayor clari­
dad y dureza que Hlllcs, pero tenemos
la impresión de que Foster Dlllles
está hacicndo un poquilín el «inge­
nuo» y que tanto Eden como Bidault
tienen idcas propias en ]0 que alañe
en su~ relaciones con los soviets, y
COIl la China del exquisito poeta y
gran sanguinario .Mao-Tse-Tung.

Al • Plan "den. se opone el .Plan
Molotor., y lo más probable es que
Alemania continue dividida indefi­
nidamente, porque así interesé:l a los
rusos, a los franceses)' a los ingle­
ses, porque incluso la iden de Von
Papen de ulIa amplia zona neutrali­
zada, desde Suecia hast~' Suiza, no
cuenta con ningún adepto, y no ha­
ría sillo precipitar la creación del
Ejércilo Europco, que a decir verdad
ninguno de Jos vencedores quiere,
exeepei6n heeha de los EE. UU.

Lo China Roja, no se ha sentado
en la mesa de las deliberaciones gra­
cias a la intransigencia de DulJes,
pero Francia liene el (cáncer provo­
cado:. de Jndochina e Inglaterra tie­
ne intereses comerciales, y así no es
posible hacer una política conjunta.

Sin embargo, ya pesllr de nues­
tro pesimlsl11o, celebraríamos equi­
vocarnos.



EL CANAL DE I3ALAGUER

lq: ..
L.....LXISTE en nuestra prOVJllCl3 una

Comarca sobre la que o"adicional­
mente se ha cernido el fantasma de
la sequía e~ la que, ahora, comienza
a vislumbrarse la clara aurora anlln­
ciadora de tiempos mejores: Va a
percibir los beneficios del Canal de
Balaguer, cuya l"calización se apro­
xima a pasos agigantados.

La Comarca que, en forma de
extenso triángulo, se extiende desde
el vértice que forman al Sur los cau­
ces del Segre y del Noguera Riba­
gorzana al juntarse hasta lIna linea
imaginarja que por el Norte pasa
por Jos pueblos de Algerri, Castelló
de Farfaña y Balaguer, teniendo por
lados los límites señalados por los
ríos antes citados, es lIna vasta
zona de unas 10.000 hectáreas de
terreno, actualmente en su casi to­
talidad de secano, que comprende
tierras de seis términos munici­
pales.

Desde siempre esta vasta zona ha
estado expuesta a las veleidades de
la atmósfera en forma acentuada:
Una Jiuvia que no ha llegado en el
momento- oportuno, ha tronchado
en flor las mejores ilusiones y COIl

ello, los habitantes de la Comarca
hall sentido su cora~ón .Lleno ,del
dolor de la justa riqueza perdida y
únic;alllcnte con la esperanza, mu­
chas veces no cumplida, de que
quizás otro año será mejor, han en­
conlrado la fuerza suficiente para
emprender de nuevO el trabajo que
nadie podía asegurar llegase a fruc­
(ificar. He Hbí]a perpetua tragedia
de Jos homhres de esta Comarca,
que ahora va a verse transformada
gracias él 1<1 construcción del Canal
de Balaguer.

Cierto es, y maravilloso al mis­
mo tiempo, que pese a las referidas
adversas circunstancias los campos

Por ANlJn¡!;s vrOLA

de la zona a que nos referimos, no
han llegado nunca a ofrecer el la­
mentable espectáculo puesto de ma­
nifiesto en otras comal'CclS Hfectadas
igualmente por pc.rt..inaces sequías,
de pueblos feos )' abandonados,
campos incultos y olvidados y hom­
bres con aspecto triste y corazón
trágico. Efectivamente los pueblos
que van a recibir directamente las
riquez"s del Canal de Balaguer no
se encuentran en Ja situación des­
crita, no obstante ...

Estos pueblos se hallan en la ac­
tualidad en un punto crucial de su
existencia: De Illomento la emigra­
ción sin llegar a adquirir caracteres
alarmantes h~l dejado ya, sin embar­
go sentir demasiado sus efectos; los
campos, todavía hoy ofrecen la or­
denada vista de las COSéiS cuidHdas,
pero ha proliferado, quizás excesi­
vamente, entre Jos campesinos el
desprecio por las tierras de secano, y
el elemento humano, sino alberga
todavía en su corazón el odio que
nnce de la impotencia, ha comenza­
do ya, en forma clara, a darse
cuenta de que su nivel de vida es
bajo y de que el esfuerzo qtie acom­
paña a su trabajo no está en relación
~con .los beneficios que del mismo
obtiene.

Claramente salta a la vista el
enorme peligro que podria nacer del
crecimiento de cstas tendencias,
que, ahora. aparccen únicamente
bosquejadas. Afirmar que muchas
personas en la Comarca a que nos
referimos, continÚan apegadas al
tenuilo de sus mayores, únicamente
porque les alienta la esperanza de
una pronta solución de sus proble­
mas, no es afirmar nilda que roce lo
exagerado.

Contra el desarrollo de l~s peli­
grosas telldl~ncias mencionadas 1\1-
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charán los beneficios del Canal dc
Balaguer.

Así, como quien pasa una rápi­
da revista, vienen a nuestra mente
las siguientes enormcs mejuras que
el Canal de Balagucr llevará a la
zona beneficiada: En primer lugar
se convertirán cn regadío 9.000 Ha.
de terrenos de una comarca que hoy
día los técnicos califican de árida,
por la escasez de las lluvias que so­
bre eJla caen; después, estos des­
pués son todos como .lógicas conse­
cuencias del primcr beneficio citado,
la producción de las tierras cOllver­
tid¿ls en regadío, aumentarán en
proporción q u e paradójicamente
sólo se nos ocurre calificar de des­
proporcionada y COIl ello crecerá la
riqueza del país, y será más alto el
nivel de vida de los hombres que
cn las ticrras redimidas vivirán )'
será tranquila su existencia, y estará
claro para ellos el horizonte que
marca el límite con el mañana.

fTe ahí algo que parece un sueño
y que no obsl¿ultc si Dios bendice
la empresa será pronto una realidad.
Porque si desde hace muchos lustros
se había hablado en nuestras comar­
cas del Canal de Halaguer, jamás se
había traducido en obras tal hablar;
en estos momentos, en cambio, se
hace y se trabaja firmcmente en pro
del Canal que oficialmente se ha jJa­
l11ado de Balaguer.

La batalla de la paz es dura. Es­
paña ganó con su victoria sobre el
comutismo la partida a sus cnemi­
fTos eternos de fucra, y paulatina­
~lente ha ido desprendiéndose de los
enemigos de siempre, enemigos de
dentro: La incultura, JB desconfian­
za, el bajo nivel de la nación, la
disociaeión entre el Cobien]o y el
pueblo, j,. tragedia de los campos
incultos)' de Jos labriegos pobres y
c l\ tristeci dos ...

Ojnlá, pronto, el triunfo clHro,
que será portador de la tranquilidad
y del bienestar, anuncic el final de
la escaramuza del Canal de Bala­
guer.

-- - ----~- -



Nuestro colabomdor lla",611 Fraglllu
Masip, escribe desde Tremp este i"te­
resallte artículo, acerca de las posibi­
lidades 'lile las pisll1s de esquí de Espot
ofrecell (11 Piri"eo leridaflo.

ESPOT: UN NUEVO HORIZONTE
PARA NUESTRAS MONTAÑAS

por IIAMDN FII.WUA

)....o'A indiseulible e incomparable
belleza de nucSLro Pirinco lcridano,
fué hasla hace muy poco para(so re­
scrvudo pana 1I1l0S cuanLOS hombres
colu iaslns y rísicumcnlc en forma,
que con una 1110chilu n la espalda,
UllllS bolas fuertes y IIlla tienda de
cumpoña, complCludo en invierno
con un pUl' de eSfJuís l sc lanzaban
en solitario a lILl'cvidas lravesí"ls, a
nl'ricsgl1dlls esclllac!us, O acampadus
exeepeioll¡t1es, gozlIl1(lo de loda 111
grlllldio idad de Dios, Icst'ir,ellda. por
llllcsb'u CUl1Ibl'ÚSj 1ll.leslrC?s lngos,
nu slro vallcs y nllcslros bOSqllCS,

'['oda 'u eomOlleH rnonl<lñcSll,
bu lunlC' indit'el"'Jlle, cuando 110 que­
josu, cl I 1l1uru\·illoso rincón donde
Iwhíllll "isto In luz, )' 'C "cíun con­
dCllndos a vivil', con Ull lIorme es­
fuerzo y muy pobres l' ndimientos,
no comprendió el valor dc la educa­
eión ni medio. fla doble udecull­
eiólI 111 medio: d I hombre y de la
econol11ín.

Nuestro lIlolltuiiés sólo vió en lu

nie"e un J1Icdio hostil que le blo­
queaba en su ,riviel1da~ ignorando
el esquí, quc si hoy constituye UI1

deporte pam el hombre de la ciudad,
n:lCió como medio de locomoci6n
de Jos paisrs nevados. y tampoco
aeerló a captar la belleza de las
cumbres, "la llamada de la montaña,
a Jo que solo se dirigía por unos mo­
tivos minúsculamcnlc utilittlrios.lIu
sido nccesario que el hombre de la
ciudad se acercara a l1uestroS pue­
blos a enseñarnos con nuevos ojos
lo que tantas veces habíamos con­
templado indifcrentes y 1105 iniciara
en el ..linar a la monlaña como de­
porle: Esquí, montañismo, escalada,
acampada.

La econornía de nllestl:OS ~ueblos

montañeses era rudimentaria, a lo
que contribuía en gran manera la
falta de comunicaciones, de eleclri­
cidad, la lejanía'de los grandes nú­
cleQs urbanos, lodo lo cual creaba
1111 clima dc aislamienlo y lej~lnía,

en el que desarrollarse la rutina yel

Sn!llrlhi. f'n lo alto del I'uerto de !l1 UOllaigua,
inicia el desecn;¡o ni '·Illic de ArAll,

POlo Alltonio Roch

nbsentismo. nas pOCHS parcelas de
prado, unos trozos gnnados n la mon­
laoa penosamente panl el cultivo de

s

cercnles. El auge obtenido por el
ganado mular en los últimos diez
años constituyó un auténtico Eldo­
rado para estas comarcas, faci Ii­
tándoles el acce o a un bienestar
económico hasta entonces descono­
cido. Pero la sitll<.lción se anuncia
inestablc, y la baja sostenida que
viene e.xpcrimenl.Hndo el ganado
desde hace dos años, parece aboc,u
ell tina completa ruina de toda la
alta montaña leridana.

Nos encontramos pues, con una
serie de fa~tores prev,ios, unos de
orden positivo, CQmo la incompara­
ble configuración de ouestro Pirilleo~

las bellezas naturales que guarda en
su seno el mejoramiento de las lí­
neas de eOlllunicación, con la cons­
trucción del ferrocarril desde Lérida
hasta Públa de Segur, asegurando el
enlace direclo con Barcelona; otros
de tipo negativo, como la catastró­
(jca situación que se plantea a estas
COTlHII'CHS con la progresiva depn~­

ci,lción de lo qlle hasta lHlce poco
constituyó su base de riquezH : el
ganado mular, situc:lCióll esta que ha
de vincular a nuestras primeras 3U­

toridaqes provincinle, necesaria­
mente a loda iniciativa que sirva
paru rcsoh-er tan precaria situación,
pensando que es mejor invertir fon­
dos en la creación de riqueza
rentable, que malgastados en bene­
ficencia.

Si contcmpJamos las comarcas
de los Alpes rrance~es, ilalianos y
suizos 1 hoy centro de gravedad del
dep0l'te del esquÍ y del montañismo,
y verdaderas fuentes de riqueza, nos
costnrá trabajo inHlgillarIas en una
situncióll aún más grave que las que
alnlviesa hoy la comarca pirenaica.
y sill embargo es cierto. Lo qlie hoy
son helios lugares, con instalaciones
hotele..as )' deportivas ejemplares,
con comercios panHlgonables :1 los
de las grandes ciudades; casinos,
escuelHs de esquí y de guí,IS, fueron
en un tiempo misérrimas aldeas. Y



esa miseria, unida al afán de sub­
sistir y a la iniciativa y apoyo de las
autoridades, fué el motor que Jes
llev6 a montar las estaciones depor­
ti\ras, cuando abrieron Jos ojos a la

Vilndomol, el "enl~('c1or del concUI'SO del Pul1nrs,

CI! 1,1.:uo descl·nllo.

belleza que Dios les había deparado
C0l110 cuna, y qlle era susceptible de
explotación de cara al turismo y de
eara al deporte.

También en nuestro caso~ junto
a la sÜllación inicial de un escenario
natural incol11panlblemente superior
a cualquier otro de España, a unas
comunicaciones muy aceptables y
susceptibles de perfeccionarse en el
futuro, tenemos la acuciante nece­
sidad de resolver un grave problema
económico que afecta a un'a gran
zona de la comarca~ buscando un
nuevo lip~ de economí<l, que debi­
damenle dirigida, planleada r re­
suelta, puede crear el bienestm' y la
riqueza de todos sus habitantes,
dando un excedente que beneficie a
toda la provincia yen defulitiva ~11

Fisco.
Se trata de constituir, de momen­

to en Espot, una gran estación de
deportes de montaña, utilizable tan­
to en invierno para el csquí, como
en verano para el montañismo y la
escalad,1. Y primero en Esput por­
que precisamente esta localidad
ofrece una serie de condiciOlies ini­
ciales que la hacen idóne,l para con
el menor desembolso poner en 111<11'­

eha la empresa, ~r susceptiblement.e
ampliada a Jas zonas vecinas.

Los Campeonatos de Esquí del
Pall<lrs, recient.ement.e celebrados,
han servido para que Jas primeras
figuras del esquí español, y Jets auto­
ridades deportivéls más significadas
se admirarán ante la Jongitud~ dil1­
cultad, variedad y belleza de lInélS
piStHS, comparélbJes a su juicio con
las Illcjores de Europa. Y precisa­
mente de eUos ha surgido Ja ide<l de
convertir Espot en estnción de de­
portes de montaña, y con la idea de
firme promesa de prestarnos el m1-1­
.ximo apoyo. La inversión de un
capit<.J1 suficiente que pcrmita est.a­
blecer en ·Espot una sÚie de hoteles

Puso lit, Arligll tic Alills (\'lillt~,lc ..\r:ín)
Folo ,.41l!fmio liadl

absolutamente conf~Htablcs, cóns­
tnl~'r algunas pist~s~ c inslaJa!' un
mínimo de telesql~ís~ pondría a- dis:" ­
pos·icióll del- gran público español~ y
no -lo olvidemos~ extnll.ljero, uno d~

los mejores CGnt.ros de esquÍ euro­
peos. Y a s~ c,dor surgirí~lI1 una serie
de in d ustrias conexas, im posibles
hoy de calcular, y se élbrirían tellltos
comel'ci03 que el perírnelro ci'ud,lda­
no del actual Espot resultélríainsll­
ficjente,

Sin utopía de ningún g.énero, sin
ilusiones fáciles' de concebir y difí-

ciJes de realizar, la puesla el1 prácti­
ca del proyect.o sería Jet cl<Ísica bola
de nieve rodando 1110ntañCl ahajo.
Sólo es necesario en este caso Ull

pequeño capital inicial al que ex­
pontáneHmente se irían sumando
nuevos capitales, por lo saneado
de la inversión, yel impulso deci­
SIVO que ponga en marcha el pro­
yecto.

y si pensamos que no se trata de
fomentar lujos, sino de redimir a
toda una región, mediant.e la natu­
ral explotación de los recursos que
tiene a mano, creemos (fue bien vale
la pena de meditar el proyecto, y
,lsí como se ha obtenido la incondi­
cional adhesión de las autoridades
deporl.ivas~ y de los mejores esquia­
dores de España, vincular a la em­
presa a las autoridades administnlti­
vas y políticas, y cn definitiva a toda
una provincia que sería la que di­
rectamente re'cogeda los frutos de
esta gran Estación Deportiva del Pa­
lIars.

El nombramiento por las autori­
dadcs competentes de ulla Cornisil.n
de Estudios, de amplia base, int.e­
grada por todos los que en medida
lIlayqr o menor pueden aportar una
soluci6n, o una colaboración, a ]a
que se encargue de redactar un pro­
yecto que abarcase todos los aspec­
tos de la inic:iativa, sería la mejor

Aspccto dc las pistas till E",pot.

garantía de que no se daría un solo
paso en falso, ni se lanzaría alegre­
mente una idea irrealizélblf' o poco
digna de realizarse:
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LA IIACIENDA ,\IUNICIPAL y EL Imcunso .\'IVELAOOI~

sustituir (11 antiguo reparto de Con­
sumos como consecuencia de la des­
gravación de éstos), cop lo que el
problelllH qued6 sin resoh'er.

La República se limitó a mante­
ner en vigor la parte de Hacienda
dcl I~StllLllto. Nadie se preocupó h3S­

lH 19-t1 de la injusticia que suponía
la cxistencia de un impuesto perso­
nal. ilimitado por su elasticidad,
fomentador dcl ausentismo y origen
de los más peregrinos conflictos po­
líticos.

Fué en este año, cuando se estu­
di6 el problema local en el Proyecto
de C6digo de Cobierno )' Adminis·
o'ación Local. donde se acometió la
transfornHlció'n del Repartirniento
en un impuesto de carácter reaJ, que
no lIeuó a prosperar porque al {jn
había~ de salir los recursos incidien­
do sobre economías precarias, sin
ser bastante para combatir el fenó­
meno de emigrución en masa a la
ciudad.

De ahí que en 1945 se reformara
la Hacienda Municipal estableciendo
un sistema «de solaridad nacional»,
creando el Fondo de Corporaciones
locales, nutrido por determinados
recargos sobre las Contribuciones
directas y que lógicamente iba a pu­
('al' a com pensa 1', por med io de
cupos equivalentes a la media del
trienio ~lI1terior, dc los ingresos ob­
tcnidos por el Hepartim.iento general
dc Utilidades, a los IvJunicipios que
utilizaban este medio de nivelación
de sus Presupuestos.

Es indudable, pues, "que estos
pequeños ~.rllnicipios,dejaron de so­
port<.lr esta carga fiscal, tan fuerte
comO enojosa, desde el año 1945.
Sus consecuencias para los vecinos
no pudieron ser nuís beneficiosas,
pues alejaron para siempre el fan­
tasma de los señalamientos de las
Juntas repartidoras y economizaron
sus aportaciones suplementarias,
para el lev<lntamiento de las cargas
que pesaban sobre el rVJunicipio.

Vemos, pllCS, que todas las re­
formas acometidas de las Haciendas
10caJes, pese a los cstudios realiza­
dos y a la buena voluntad puesta
por los poderes p,¡blicos, los Muni­
cipios de economía rudimentaria
qued~ll'on insuficientemente dota­
dos.

El sistema de e.upC\s establecido
en 1945, fué en principio una solu-

Ocl Cllcrpn dI' Irlletl'I'lIlores del EsllldG.

prc la libertad y la democracia en la
nucva Europa». Como se ve, demó­
cratas y tradicionalistas, liberalcs y
conscrvadores, coincidieron en sus
apreciaciones doctrinales, definien­
do cl JVlunicipio en sus manifesUwio­
nes plat6nieas y exaltadas de la de­
fensa del fuero.

Sin embargo a la Ley no Jleg6 en
ningún momento el contenido de
talcs Jlrincipios. La Ley de 1877,
aún coincjc]icndo todos en su escaso
contcnido, perduró hast.a bien en­
trado el siglo presente, allnque mo­
dernamente Carreras .1usti defilljel'H
el JVJunicipio estableciendo como
pl'crnisas -indisculibles la de que se
trut¿lba dc liria Entidad natural, an­
terior a la Ler y superjol' él ésta.

La evoluel6n de la Hacienda Pll­
blica, los principios de economía
IInancicra, de supeditación del gasto
público 01 ingreso, la condenación
de los impuestos indirectos, bl evo­
luci6n yel progreso, hicieron lfl'otar
en nuestra P~ltl'ia proyectos de re­
forma, que si no llegaron a conver­
tirse en Leyes por las dificultades
que oponía a su realización el Parla­
mentarismo, sí al menos hicieron
patellte lIna ill9uietud encomiástica
por la resolucion de estos problemas
y él la vez sirvieron de base para el
estudio que más tarde realizara el
inolvidable Calvo Sotelo.

El E~tatuto J'Jllnicipal organizó
las Haciendas locales en 1H forma
conocida y hasta ahora bastante ala­
bada. Sin embargo a los pequeños
,Municipios, a los insuficientemente
dOlados, cles malltuvo la fórmula
dc nivelaci6n dc sus j)resupuestos,
eslllblecida en el Heglalllento de
1918, quo cstnltlía el RepurtimiCOl"O
Ceneral de Ulilidades, y que vino a

... :.. MUNICIPAL- -. .. . - .. - -.. I
-v:'-·I·D-·~:.:_~... ~~ .,• - - •. • - -.-_- 1::1
~- ". - '.- - :.

J-1 A reforma de las Ilaciendas lo­
cales, aprobada por Ley de 3 de
dicicmbre dc 195:3 y desarrollada
provisiollalmente ell el Decreto de
'18 de diciclldJl'c del mismo año,
tiene 1I11H impOI'IHJ1cia capilalísilllu,
por 11.1 lJ'usccncicncill que IUf de tener
en el forlalc '¡miento de los Erarios
pl'ovillcialc y l\'!LIllicipulcs, por su
illldaz acometimiento de ItI empresa
de ·rcaci6n de recursoS propios y por
los inllovHcioncs contenidas ni COI1­
ClllCllllL' conlO csfcnls concénlJ'icHs
de lIJuyor u menor, las Haciendas,
estutal, provincial y municipal, con
Inirlls él un muyol' tdcancc y cfccti­
vidnc! de lo Pl'ill ipios contenidos
en la Ley C0ll10 fines de estas Coro
poraclOlles.

El pusudo siglo e 'onsaur6 a la
clcf flSn de los principio. De ahí
que abundarun 1115 di qui icianes
d,ocll'inules y las evocaciones histó­
!'Icas.

uslelar en uno de sus floridos
di cursos 'omcnzó la historiCl del

Itlnicipio con e tas fnl es: cLi'ué el
e eolio dOlldc se I'~('u;;ial'on los Ccl­
to-ronUIIlOS de las invasiones dc lo
bárburos. Dcsde lu cincclada aguja
gótica de nucstrlls ClItcdl'ales, él la
sinu~oga juciíll .. ,. (y usí scguíll Iwsta
Ilegal" ti la derrola de Villublr, que,
COIIIO . COl1lllll, admitía quc se lra·
tabu (le tllIlI dcren a de postulados
I'rvoluciollul'io )' dClllocrut icos ~Oll­

tl'a la tiranía del El1lperador. cuando
en rcalidad se lrllló de ulla reactión
del c1tlllcnlo illdígcna fucri ta y tra­
dicionlllista, COlltra las idcns I'CllOVa­
doras y ullivcl'snlistlls de la Cort.e),
tCl'lllillllJl<!O Sil disclll'sO COII llna
allrlllnciúlI peregrilla: .,' cEI .Muni­
cipio es l' será, el líl'bol eculHI' a
cuya SOUl )ru sc abl'uzllníll panl SiClll-
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ción aeertadísiIlHI:. pero el incre­
mento progresivo del g~lsto público
)' la estabilización de los índices de
compensación que le hicieron per­
der la elasticid~ld necesaria, provo­
carOIl la reforma actual, que trat<.l
de remediHr esta deficiencia.

El principio qtle se establece es
el siguiente: t:Hobustecirniento de
las Haciendas locales (creación de
Iluevos arbitrios en sustitución de
los recargos pro,tinClales y munici­
pales sobre la riqueza territorial,
I1wntcnicndo los recursos anterio­
res); estCJblecillllcnlo de un recurso
nivelador, a cargo de las Dipula­
ciones provinciales, )' supresión de
cargas por sesvicios eSl(ltales).

La reforma, COIUO se ve, es de
envergadura. El sacrificio que tie­
ne que realizar el Estado HI hacerse
cargo de (odos los servicios que
costeaban los iVlunicipios es impon­
derable.

Si a cHda Municipio rural se le
suprime la obligación de abonar~ el
dos por ciento de sus Presupucstos
para sostenimiento del Instituto de
II·igiellc; el medio p::lI"a el Patronato
Nacional Antitubcrculoso; las Juntas
de liuerUHI vigilada; Iils cuotas de
AdministnlCión de Justicia del Par­
tido; las oe s05tcnimicllto de los
Juzg¡lclos Comarcales; los gastos de
formación profesiollal; la casa-habi­
ción de los LVraeo(l'os Nacionales;
Censo electond, etc., etc., nos en­
contraremos con un importante
renglón de Jos Presupuestos de Gas­
tos de estas Corporaciones, supl'imi­
do como obligación impuesta y
economía tangible, que unido al
rendimiento de los Arujtrios sobre
R(¡sticH y Urbana, harán en muchí­
simos C:.lSOS, innecesaria la nivela­
ción.

Dada le exteflSión y el gran Ul­

terés de este estudio, en el pró.
:I:imo ,uí.mero, completaremos
su UlserciÓn.

Nu.estro dibujallte Ramón VillaJrclllca
reprodlljo así unas /ologmjías publi­
cadas en ~ Arriba». ,Vosotros reprodu­
cimos el lerdo que las awmpaila6a.

4 CmSTERAS, 4
Por TOIIRE.VTE.

SI fueran tres, sólo tres, pediría
a ~libu!'a que le pusiese el pie a
esta fotografía, y asunto l:oncluído.
Mihura ticne graci"J, y prefiere co­
medias de pocos personajes. ¡Si
fueran tres chisteras, y no cuntro!
Con ~res chistrrus,]a cosa iría sobre
ruedas, )' hasta es posible que Con­
chita Montes acccdiese a representar
sucesivamcnte el papel de Churchill,
el de 1-lore Belisha y el de lord
Wodlton. Conchila Montes habla
muy bien inglés y está especializa­
da en las n:clt1morfosis. ¡Quién la
vería, en su papel de Churchill, ha­
blando del .descorche.! Y ponien­
do la cara así, enfurruñada, como
quien dice: A esto no hay ya 'quien
lo remedie. (Churchill se. refería él

la muerle del pobre Du ff Cooper, y
Conchita Montes al Imperio Británi,
co). Pero como son cuatro chisteras...

Nos sobra la francesa, la de ese tío
estirado y de garas, tan orgulloso él,
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tan postinero, batiendo a los ingleses
en su terreno, que es el de la estira­
da elegancia. Porque no me dirclll
ustedes que j\iL l\1assigli no es tan
estirado~ por lo menos como lord
'Vodlton. Es curioso que sea la chis­
tera francesa]a que sobre; es curioso
y, sin ernbargo, razonable, porque
hay una serie de lUl'ares donde todo
marcharía bien si no fuera por la
chistera francesa, o por el quepis
francés, o por alguna otra cosa igual­
mente francesa que no ha logrado
encajarse y que descompone el cota­
rro. Si a mi me estorba para remedio
el t.rinitario de la fotografía, en la
fotografía misma estorba y no diga­
mos en Ja conferencia de los Cuatro,
o en la de los Siete, o en el «pool>
del C:lcero, o aquí, O Clllá. Por lo que
<1 la fot.ografía se refiere, está claro
que el señol' ~1assigli está un poco de
más. ,,7inston Churchill, mientras
mira, excogita serenamente: «Esto se
acaba, Winston» y .lanza un recuer­
do a Duff Cooper formado de suspi­
ros; el honorable Belisha no suspira,
pero sonríe; y piensél al mismo tiem­
po: «¡Animo, muchacho! ¡Aun que­
da media boteU" ,le cerveza!, del"
señor Woodlton 110 podemos asegu­
rar que sonría sin faltar a la verdad,
pero es evide'nte que también pien­
sa, aunque no sepamos bien lo qué:
Hcaso esté recordando RUS partidos
de I'(¡tbol en Eton~ cuando era un
muchacho; o piense simplemente
que poner esa cara ante el fotógrafo
es un modo cqmo otro cualquiera de
darse importancia. El único que ni?
piensa es Massigli. Massigli va pen­
diente de si mismo, de su abrigo,
de sus guantes, de sus zapatos, y,
desde luego, de su chistera. Va
tHmbién algo molesto por llaberse
olvidado el bastón, o al menos el
parHgllas. Pero no piensa. Y cuando
Francia no las piensa, aunque lleve
chistera~ algo empieza a pudrir­
se en Dinamarca, como d ec í a
Ilam\et.



N PIlOBLE~IA QUE
UIlCE IlESOLVEIl

Nos proponemos con aslrl sección apor­
lar ",¡estro 15rttl/o de arena a un pro­
blemo lIcuciaflle, cuya resolución flOS

¡lIc/t/llbe por I/ucs/m /.riple co"dición
de Clll6licos, Cilpniiolcs y falllngislUS.

E I~ pl'oblclIlH de la vivienda es
llllO de los más aCllciuntcs (Iel mo­

mento lIcltnd eOlllO consecuencia, la
mtls Ctll'llctcl'izadH, del desequilibrio
ccon6nlico.

mi atllllrnlo el 1coste de vida, ha
tenido Ullll l't'pcrcllsi6n más grave

ell este nllllpo que en cualquier
oLro. Los pis S de llueva con tl'lIC­

ción, UICaIlZIl11 precios que l'CUaSHIl

nctlll1lCllt Ina posibilidndcs de quic­

110 u lIIenuelo los OClIpan, creando
eDil ello un desequilibrio económico
ell el sello de lIlucha familias, 'U)'il

Ilivelación es harto difícil.
De LlI1H manera 1I Oll"ll, se filé

trampeando la silllacióll. mientras
In inici;lliva privada lll\'O disponibi­
lidudes pnrH 'difiear eon¡;trllccioncs

de llUl'V" pllllllél con el señuclo de
ohl(,lI('r 111 'go rcntas remunerativa.

CIIIl'o cSllí, quc el pago de esta
r('nl1l8 110 eru ll$eqtliblc ti la clase
obr{'r:l. sillo IIHís bien ni eomcrcian­

l{', Id lb<'lIieo l'l'lpl'cializHdo, )' al
pruresiollal libre. Para Ilos el pro­
hlcllw fué difícil, pero n insoluble.

Ahonl bien, Ilcg'udos al 1110­

111 llLO llclual, de notoria escasez de

dinero, Ja inicialiva privada se halla
en período de franco declivc, si se

exceptúan a(lueJla construcciones
que pueden acogerse a las bonifica­
cioncs y beneficios concedidos por
I~stado.

1,;1 problema se plantea en los
términos de su máxima crudeza
cW,lndo se refiere :.1 las c)¡lses econó­
micnmcnle débiJe , a 1:15 cuales hay
que hacer llegar un mínimo de co­
modidadrs (' higipne conforme las
conccp('ionrs de la vivienda moder­
nél, I~I barruquismo no puede conli­
nlwr en nuestra Patria por dos razo­
lIes: primera, porque es un atentado

a los principios de la moral y la
justicia cristiana. En segundo lugar,
porque la Hcvolución Nacional de­
be hacerse en provecho de todos y
de ulla mancra espccinJ Cll favor de
los IllenestCl'osOS, desheredados de
lu forlunll, que vicnen al"l'¿¡stran'do

uiios y años su pobreza en vivi.cndas
y :'lcomodos qllc no reuncn ni la más
rnínima condición de habitabilidad.

I~l problema no puede ceñirse de
una manera eoncreta a Nación ni a
País alguno sillo que rcviste un ca­

nícter general. La escasez de vivien­
dllS, ('s probJemi.l mundial, al que
cudu Naci6n debe dar Jas soJuciones
que la prácticu le aconseje. ~n Es­
p~,ña el principal obstáculo a la
110flll ..t1ización del conflicto~ es el
(Irsnivcl existente entre la renta exi­

gida por el propielario para hacerla
rellltlllertltiva yeJ precio que puede
pagar realmente por ella el inqlliJi­
110. Este desnivel sólo se puede
sulvllr COIl una decidid¿1 intervención

eslalnl que a la vcz que regula y fija
el importe de la renta. aumenta el
lIiv('l ~Ie vidn del trabajador, dotan­

do clt' un maY0l" poder adquisitivo
su salurio.

La labor illgrl1te desarroJlada
por cl Estado. ti través del Instiluto
Nacional dc lel Yiviendu~ dc la Obra
Silldical dcl Llagar, elc., han paliado
Illllcho la gl'uved·ad de la sitlHlción,
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pero no la han resuelto de manera
definiliva.

Conocemos el enorme interés
que nueslro Cobernador Civil y.Jere
Provincial tiene en h1 resolución del
problema por 10 que arecla a'Léri­

da, r el impulso clue estcl dando a
través del PHITonato Provincial de

Ja Y¡\'ienda ;\Jcdia y Protegida a su
solución. Prueba de eJlo~ es la firma
de la escrilur"l de cesión por parte
del Ayuntamienlo de Lérida al Pa­

tronato de los terrenos para Ja cons­
lrueeión del Grupo de Viviendas
«Hermanos Carrenls» así como tam­
bién la iniciación de Jos expedientes

que afectan a varias localidades de
la provincia tales como Borjas Blan­

e"s, Solsolla, BeUeau-e de Urgel,
etc., ctc.

La creación por parte del Jefe
Provincial de una oficina técnica
dedicad ..\ a estimuJar y encauzar las
construcciones rnunicipales. es otra
pruebH dcl interés que pone en
Ja rcsolución de este probJema, en
el que IH decidida cooperación de

Jos municipios 110 pucda faltar en
ningún mOlllento. El Ayuntamiento
de l3aIHgucL'~ puede servir de guía en
esle aspecto a otros Illunicipios de

Ja provincia.
Cierto es que en nuestra provin­

ciH el problema no reviste la grave­
dad extrema que en otras, debido
principalmente a no lener núcleos

de población elevada, pero por el
desHrrollo que Ja provincia alcanza
en progresión geométrica y por las
malas condiciones de muchas vi­

viendas, es necesario que este im­
pulso que nuestro Jefe Provincial

desea dar a 1" solución del proble­
ma, cuenta con el apoyo y la coo­
peración de lodos.

DüMUS.
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I'ubltcam.os /lfl soneto del poeta
leridano Jaiule Ferrán, accésit
del premio Adol/ais de poesía, X
/tIlQ de los mejores sonetistas del
momento,

ja y de iafonnc l'uÍI1; y luchar contra
el vagabundo y el holgauín, contra
el egoísta y el vividor que aspiran a
medrar del esfuerzo de los demás, y
contra el desaprensivo que cultiva la
intriga y hace de la injuria y de Ja
zancadilla instrumento para el logro
de favores y sinecuras y para el ac­
ceso a peldaños políticos o sociales
que no merece pOI' su c<lpacidad.

Ilposturé mi vida r tui dcstino.

y C1I811do toda luz csté cxtinguida

IlIcil'lís todavíll cn cl camino.

gire como lllll\ picdra dc molino

Jllula mc detcndl'li. y cn In IHu,tidn

Pcro micotrus In ru~d8 de la vida

Porquc fc lllllrchlls aunquc )'0 110 quic"lI,

Ilorque t~ vas, IIlC yoy y hc d~ dejllrt~

digo sicmprc qlH~ siempre hc de btlscnrl~

nUII(I'Il~ sicmp"c me quedc cn In frollfcr.n,

POI'(IIIC fc hc dl~ dcjar )' 110 qlli.!Oil:l'Il,

porquc nllllca (Iuisicrn abondonartc,

para (Iue 110 tc causcs dc cspernrlc

te digo l'ii~IllI)l'CrllIllOr,CSllCI'Il, cl'ipcru.

Estal/.do cINQUIH1'UD, en prensa, nos

llega la noticia de que nuestro colaborador

Jaime Perrán, ha sido galardo"ado con el

premio • Ciudad de BarceLof1a~ de poesía 1110­

dema.

_INQUIETUD, felicita al poeta galardo­

nado, a la vez que comparte el legítimo orgu­

llo de esta dÚtillción.

1:-1

gobierno. Y en el buen gobierno
tanto entra la ili~posición que, para
su cumplimiento se dicta, como la
necesaria preparación de quienes
han.,.de!pl~starobediencia; obeclien­
cia que no ha de determinar cl te­
mor, sino el libre r generoso albe­
drío.

Pero esta eoJaboraclón expontá­
nea exige la previa educación ciu­
dadana. y no es posible esta forma­
ción cívic~l, si en vcz dc la conina

de hU'~10 dcAtlas palabras gratas, no
se lc hace escuchar al puehlo la cru­
da vcrd¿ld de las obligaciones,

Norte del rectar de la colecti,~i:

dad ha de ser siempre procurar
mantener viva la fe de los ciudada­
nos, ndministrándoles recta justicia,
otorgándoles cuanlas mercedes, sin
detrimento del bien pÚblico y sin
ajenos perjuicios, quepa conceder:
ayudándoles, fomentando estÍmulos f

creando fuentes de riqueza y de
prospcridad, Pero, ¿no entra, asimis­
mo, en la órbita del ¿tnhelo común
de un pueblo una serie de deberes
que hagan posible 1<1 política de ser­
vicio?

El pueblo ha de sentir un pro­
rundo respeto a la libertad. No la
decimonónica, arlificial, silla la an­
tigua, la eterna, la auténtica, qtle es
poderío q-ue todo hombre natural­
mente liene de h~lcer lo que quisie­
re, en tanto no choque con derechos
de otros hombres, CDII libertades
ajenas, tan respctaldes como la suya,
A la Justicia, para que cada uno
pueda usar, gozar y disponer dc lo
suyo. Ya la lealtad.

Deber del pueblo e!:'i crcer, amar
y temer a Dios, quc es principio de
sabiduría; y tl'abl.ljul', nub'icndo el
espíritu, cultiv3ndola tierra, incre­
mentando la indw:,tria, A todo ciu­
dadano incumbe cumplir las leyes,
tanto porque le ahorra castigo, comó
porque sc dictan en su provecho; r
respetar la paz r mantener el orden,
.bsteniéndose de falsedad, de lison-

Por Diego MARTINEZ PEJ"A [AfER

ENSAYOS

DEHECHOS, SI;
DEBEHES, TAMBIEN

rl\"NUl\lEnAIH~ES obligaciones atañen

a los reelores de la sociedad. Con-
$> -cretamcnte, al político, la de Cll11ar

al pueblo ysenrjrlc. Pero convendría
no hacer del lema un tópico y un
asidero de colectivas apatías.

Lo fácil, lo CÓlllodo~ es el habgo.
Hablar al pueblo de dereebos fué,
es y será, en todas las vicisÜudes, el
medio más provechoso de granjearse
popularidad. No bayarma de tanto
poder, para la conquista de afectos,
como .la adulación. ¿Pero el sistema
es honesto, si, C0l110 pretende el Na­
cional-Sindicalismo, la Política es
arte de gobernar y el gobierno ha de
ser empresa común y anhelo colec­
tivo de superación?

Porque acontecc,- y es equívoco
que interesa destruir por carecer de
base de slIstcllLación -, que se atri­
buye al Poder, no sólo el peso de la
decisión, sino también la responsa­
bilidad íntegra de la iniciativa)' Jo
que, en ocasiones resulta más grave,
el desmérito de errores que suelen
ser muchas veces las consecuencias
de incomprensiones o de inexisten­
tes colaboraciones ciudadanas.

En Política no cahe y es contra­
traproJucente aplicar como nonna
la de que para el vulgo - como decía
Lope - hay que hab1Hr en necio para
dade gusto' Es el propio pueblo· el
que sufre, en primer lugar, las con­
secuencias de su observancia. Deber
del intc1ectual, del político, del
rector de la comunidad, es dar al
pueblo ideales de cultura, preceptos
de con vivencia y normas de buen



Nuestro colaborador Ignacio 111. (J a"/lX~

1I0S rcmitc1 desde Madrid ¡ el presente ar­
IÍcul", debido (l la autorizado pluma de
José A. tlbiles, aparecido efl la prensa
lIIadr;le,ja y que nosotros reproducimos.

CONCUIISO «RTCAllDO VI¡\lES»

Por José Antor/io CUBILES

QUE hllya tenido lllgar en el ons~r­
VlltOriO madrileño una prueba pI a­

nística desde la del1ominflci6n cConcurso

Viñes:t, y con el patrocinio del excelentí­

simo señor Ministro de E(luc"lión Nacio­

11111, supone como noticia una realidad

in!'lustituible d~ informllci6n y sugerencia.

Podría casi quedarse Illarcada por las pa·

labras precisas en ella implícitas. Pero ('1

vuelo, la profundidad ele comentario a que

nos obliga, vllel\-e a cargill" de parábola

descriptiva, el acto sencillo - como tal

COIlCUI'SO, rico en perspectiva - de home­

naje, convicción hist6rica y senlido de

tl-ascendencia_
Ricardo Viñes es el\ el momento más

crucial de la m6sica espaiioln un hombre

con capacidad de hcroísmo, casi de nega­

ción de su propia personalidad ante la

defensa y la incorporación de linos v<\lo·

res sonoros, novísimos, qtl por eso mismo

residían s610 en la fllena personal, en la

abnegación y en 1" fidelidad a ellos. Por­

que volver mirada, cClmentario y casi rea·

lidad crítica al Viñes parisino, que, fuera

nnécdotll, intimidad literaria, hasta vuelo

poético disfrnzándolo, es ni más ni menos

qlle el mejor encuadre para una situación

de IR mÚsica qlle, si importaba profunda·

mellle íll cl.llálogo universal, al de España

lo incluía para siempre en \lna serie de

realidades, de postulados e implicados fa­

tales y necesarios, Porque si estrenar a
Rric Satie significaba vigilancia y alertado

sentido, la ..Torre bermeja» que hoy mane­

jan orquestas, mejor dicho, agrupnciones

de pulso y púa de cualquier provincia de

España, no era precisamente estar al lado

ni latir con los valses de Chabrier, Porque

en Ricardo Viñes se dan de una manera

casi transparente muchas definiciones,

muchas ¡uguci(ls di(llécticas de latinidad

manejables; él era posibilidad de encaje

con una época que moría irremisiblemen­

te, pero que amanecía, pi¡¡nísticamenle

h;:tblando, con fuerza increiblemente noví­

sima; lanto que hoy podemos verla en el

mismo oleaje del que era primer brillo de

espuma y mejor lensión de arl"ibada. Des­

de que !lOS hemos empeñado en la des­

cripción de la historia del arte por órbitils

cullur"les; desde qtle una de el1ils casi pa­

rece esta r en el secreto del poder y la

capacidad de proyección de todas, como

es la latina, lil figura y el perfil de Ricardo

Viñes tomll sustancia insustituible de ejem­

plo, de contraste, de exponente firme y

categórico, en clefiniliva. Esto, que no es

m{Ls que una levísima y rápida explica­

cióll de la capacidilCl de síntesis incluida

en esa provincia concreta y esptcirica del

instrumentismo, al tomar cuerpo de co­

mentario nos pone en la bellísima encru­

cijadH de tir¡o por el cnmino más lógico e

inmediillo que se nos prest'nla: el elogio,

el asombro casi, al personaje preciso de

un momento histórico de la música espa­

ñola decisiva. Porque -repetimos- Viñes

no s~ encarga solo de entregar al reper·

torio de pentágramas los que pudieran

tener 1111 signo completo de contrastada

europeielad, como los franceses; no es sólo
un prolal{onista decidido y entllsia~ta de

DebussYl Ravel o Satie, sino que alcanzil

a ser pronombre decisivo, el "'lú:t, mejol­

eltle calter ego., de Falla, Turina y más

arriba, de Albéniz. Vesta In música espa­

ñola no lo podía olvidar, precisampnle

porque 110 hilbía raZÓn de olvido. Viñes no
había cumplido con una función histórica

exclusivamente, sino que había alcanza'do

cumbre y destino p"ra decidir concreta­

menle un destino y una cumbre. Ahi está

Joaquín Rodrigo con cA C'ombre de Torre
Bermeja:t,

Era necesaria es la introducción un

poco explicativa y al tiempo lamiza<la de
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sinceridild de elogio para encontrarnos

con esa belln hazaña de recuerdo, con esa

magnifica avenlura, señalllda de antemano

por la raíz de triunfo; la convocatoria del

Concurso ",Ricardo Viñes:t )' la juventud

pianística española. Efectivamente. el éxi­

to, la buena escuela de fidelidades a que

nos tiene acostumbrada mucha de la fuer­

za temperamental de España acudió al

llamamiento}' sirvió de engranaje, de su·

ma de perspectivas, de llama a ese fuego

de agradecimiento total que le debíamos

a Ricardo Viñes. Porque ha dado lugar a

que el Jurado del Concurso, al decir y dis­

criminar los COllcursanles y los premios,

tuviera qlle hacer hincapié inicial al alto

nivel de los presentados,

No seria justo en este repaso y visiÓn

que hacemos del Concurso olvidar los

nombres de los triunfadores. Ellos son

suma y voluntad de todos los presentados.

Josefina Garcia ¡"Iamel)', primer premio

por un.animidad; segundo premio. l\'lanue­

la Cnro Carbajal; tercero, reparlido en dos

accésils a j\'laria del Carmen Vázquez y

Angelines Homero Morelló, )' el premio

especial ",Ayuntamienlo ele Lérida:t a Ja-'

CilltO Enrique Matute_
Es decir, 110 e.-; hablar, esta descripción

concretísima c1C:' pl'elllios de mucho del

ardor y la serenidad, frente del actual pa­

norama musical de Espafia. Creo que la

advocación, el esta!' btljo el signo denomi­

nativo del pianista español que un día

sirvió causas e ilusiones del quehacer mu­

sical nuestro al lado dc otros que necesi­

taban de él, supone un paso tan del:isivo,

un frecuentar el lenguaje de realidades,

pesos y horizontes que creíamos inéditos

en el repertorio de actitudes musicales,

Desde luego es una de las afirmaciones

con mejor b¡"illo de autenticidad que baya­

mos conocido nUllca en la desencuaderna­

da, h"sta hace relativamenle poco tiempo,

música de España. Al júbilo, al regocijo

inicial, creemos muy conveniente el salu·

do cordial, pero tiimbién la persistencia;

el que otro día puedan significarse valores

de perennidad con esos de novedad y de

alegría, de hond LI ra.



LA MORAL POLÍTICA
EN EL CINE

rI'
E:'\~Ei\lOS en ]a mente, muchas pe-

lículas visionadas l'dtimarncnte. de
cuyo comentario podríamos s~ca('
las más interesantes conclusiones, a

. lo que el título de este trabajo in­
tenta reflejar. Pero el hombre pro­
pone ... y la Providencia ha querido
que precisamente en lIllO de los Últi­
IIl0S Húmeros del scrn~lIlario «Juven­
tud» de Madrid, se publicase hajo la
acreditada firma de su comentarista
de cine G. T., un magnífico artículo,
sobre el mismo tCIllH, el cual por su
importancia, y por representar ade­
II1cís nuestro modo de pensar, no
podemos por menos que transcribir
íntegramente. Esperamos que a tra­
vés de su lectura, 105 lectores de
crNQIJTETUD:J, se d,Hán perfecta cuen­

ta de su importancia, y t.ul1bién
de las razones que nos han impelido
a llenar nuestra página de Cine,
con una transcripción Íntegra. Lean,
lean, por favor a «G. T.», a través
de las siempre interesantes páginas
de «Juventud». ,

«La moral en el cine no debe
medirse por la longitud en celuloide
de detenninadas escenas que, por
otra parte, pueden verse: y sin el
consabido cartelito de c.apt<u o c.no
apta», en muchos lugares pÚblicos»,

«La moral en el cine hay que
tenerla en cuenta en muchos otros
aspectos que se relacionan con el
Séptimo Arte. Incluyendo, por su­
puesto la propaganda que a base del
escándalo p"blico se elaboran de­
terrninadas figuras, la que tienen
corno escenario UIl derroche de ban­
quetes y «cocktails» en épocas de

dificultades económicas, en tanto
jabón, en tanta sonrisa equívoca: en
tanta fastuosidad aparente de recur­
sos que no tienen nada que ver con
la verdadenl misión de un «cine
nacionah, que a título de tal está
subvencionado, protegido y defeJldi­
do con muchos millones arrancados
de los bolsillos del contrihuyente
español. Ya se entiende lo que que­
remos decir. Quien no nos entienda
puede pedirnos explicaciones que se
las daremos con mucho gusto y con
pelos y señales. Nosotros hace
tiempo pedimos una sola respuesta.
i. ClHlntos millones. ha prestado el
Estado español desde 1939 en con­
cepto de protección a la industria
del cine? No pedimos que se nos
responda a otra pregunta, que todos
los españoles se formulan: ¿cuáles
son los resultados?, porque esos sal­
tan a la vista. LéI Falange elevó su
protesta contra la c. españolada »,
- que fué el género cinematográfico
en boga en la HepÚblica del 14 de
abril yen la l\fonarquÍa del «cuplct»
y el palco de citas-; pcro lo cierto
es que hasta ahora no habíamos
visto lo que estamos v.iendo~ la «es­
pañolada» subvencionada con e-l di­
nero del contribuyente».

c.Esta es una mondidad que pu­
diéramos lianUll' política. Si España
]l(l de tener un cine, ha de ser para
educar a uuestro pÚblico. No ha de
ser para extendcr por el mundo y
desde lIuestros propios estudios, la
leyenda de gitanos, lpreros y baila­
rinas Hay otra cosa que se llama
moralidad en torno del cine"

«Desde hace algún tiempo~ artis­
tas extranjeros vienen (1 pasear sus
escándalos íntimos, sus, divorcios,
sus reconciliaciones, sus jnmorali­
dHeles. y ]a prensa española - lal]
escasa de papel para las cosas serias
se complace y se tortura exhibiendo
esog escándalos antc nuestro pueblo.
Hemos de dar la voz de alerta. Na­
die puede ser más tolerante con las
naquezas humanas CIue nosotros,
quizá porque sClbcmos bien que el
hombre es de barro_ Pcro ni como
españoles ni como falangist<ls pode­
mos tolerar más esa complacencia a
quienes por deformación mental de
una vieja época hundida hasta las
C01'\'as en el relente y el largo escán­
dalo, crf'CIl qllc a nuestro pueblo se
le educa ofreciéndole como alill'len-
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to espiritual el escándalo de _~"'l

Gardner l' Frank Sinatr" por Madrid.
Nosotros respetamos, lanto la inti­
midad de los artistas, que creemos
que al único que ]e pucden intere­
sar los móviles del viaje de Ava a
.Madrid es a su propio marido. No
necesitamos informaciones interme­
diarias. ¿Está bien claro?,.

« En nombre de la juventud pe­
dimos quc la Prensa nos diga toda la
verdad a que no sea toledanamentc
hipócri.ta. Pl'o¡lélganda de escánd<llo,
illo!" - C'G. T.»

¿Qué podemos añadir nosotros a
lo tan acerUldumcnle escrito por el
competente crítico de «Juventud»?
Sólo, ¡completumcnte de acuerdo!
¡Mellos revista~ de cinc aireadonls
dc escándalos y más)' Illcjor cine!

y perdonen nuestros lecLOres~ que
el cronista se haYH inhibido casi del
todo, por esta vez. En próximos Uú­
meros ya tendremos ocasión dc escri­
bir de propia coseclHl sobre t.emas in­
teresantes)' actuales del cine. - J. T.

AHIlOZ ,l\1\I,I\HCO. - De las pelícnlas
proyectadas últimamenlc cn l1uestra ciudad,
por el revuelo levantado, )'11 que no por su
excesivo éxito de taquilla, merece destacar
«Arro7. ¡}Inargo~: protagonizada por la gunpa
italiana Silvana ~lnngallo,

Ni que decir liclle, qtlc el mayor «inte­
rés. de la película, reside en los desllllllos e
insinuaciones de la estrella. a tra\-és de una
serie de desenfrenados «boigies-hoigies. fal­
lOS por completo de la elegancia picaresca
del «Baiao. que tantOS lauros le conquistan,
en nuestra palltulla en su producción - cco­
nolórricamente posterior - «Ana •.

~l torno de la figura de la protagonisla,
se centra una tnlma, ml1s que realista~ repul­
SiVll, que no permite clHalo¡!ar al film enlre
los neorrcalistas, sin6 un puquitín miís allá,

Quizás esra clase de película¡:;., rcspondie­
rn a la realidad de la post-guerra italiana,
pero aun cuando así [lIel'a - J' lenemos
nuestras dudao¡ - 110 eompren ernos este
afán morboso de prescnl'llr y rcc:rcarsc en la
pintul'a de un mundo: Illiís que illlllorlll,
1llllOl'ul por comple.l.o,

Parllcllclo de la base de <¡ne «Arroz amar­
;!;O. escapa a toda nOl'ma moral que dcs(:onu­
~c cn alJsoluto, es posiblc toda In serie ele
desacatos que prescnta, proclIr<Ludo impre­
sionarse ele lleno ni espectador, sin reparar
en medios para ello.

Nadie puede tachllrnos de pucalos pero a
la "iSla de la pelíclIlu cOlllen1<lfia, 110 pode­
mos menos que fOTlIIUlllrnos la prf'guntll de
que hasla qne punto el P;lI~IO de Iluestrn so­
ciedlld, ha de:H'cnditlo en :;1I~ últimos pelda­
ños El final de la película. en el .que la
repulsión llrga a su punto culminante ten el
que los protagonistas ¡;e pcrsiguen a 111'0 )' ti

cuchillazo liIllpio~ enl-re dcspojos de reses y
cnserrs de Illtltadero, IIOS trajo a nueslra
Illente aquel aforislilo lalino «Talis "ifa, fi­
nisila., - 1. V.
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Según not!cias fidedignas, ha quedadO
ya tramitado su"exp'ediente, y la realiza­
ción de las obras va a iniciarse próxima­
meute.

Cosa Cuartel dc la Guardia Ci­
"il eu Almcllar.

Por f'l Ministerio de la Gobernación ha
través de la Dirección General de Regio­
nes Devastadas, han sido concedidas sub­
venciones a los Ayul~tamientos de Pobla
de Segur y RociilJaura l paril las obras del
Centro de Higiene y" A5astec'imiento de
Aguas respectivamente, y de las cuales
informó la prensa diaria.

Asimismo el señor Director de Regio­
nes Devastadas ha comunicado a nuestro
Jefe P.-ovincial, la inmediata subasta de
las obras del Ayuntamiento de Ay tona.

Suhnmcioflcs pora obro5 cn la
pro\·incia.

No~ Ilegtt la noticia de que en Itts cero
canías de BOljas l se ha 9adol casualmente,
con una necrópolis'. Recogemos la noticia
que ampliaremos en el próximo nú·mero.
Miembros del Instituto de Estudios Iler­
denses, se desplazaron a Borjas para ini­
ciar los estudios oportunos.

Halla.zgo AI'Cflleológi~o ell Bor­
jllS.

Gongre~o Nacional de la Sección
Femenina.

Se va a proceder inmediatamente a la
instalación de dicho servicio por parte
del l\Iinisterio de Agricultura, ocupando
el edificio de la Granja propiedad de la
Biputación Provincial.

Nuevo Delegado de la Vieja
Gunrdia en Tlírregll,

Ha sido nombrado para dicho cargo, el
camarada Antonio l\1aymó Goberna, Dele­
gado I:.ocal de la C. N. S.

n centro dc inseminación arti­
ficial en Lérida,

Asistieron a dicho Congreso. celebra·
do en Pamplona, las camaradas Isabel
"Piñeiro y Consuelo Franco, Delegada y
Secretaria l'espectivamt'nte ele esta pro­
vincial. En n'uestl'o próximo número da·
remo~ información acerca del Congl·eso.

te de Juventudes l pretende construir e-n
Balaguer un Colegio Menor destinado a
los alumnos del Instituto Laboral. 1

Se han iniciado ya las gestiones OpOl:;'"
tunasl con el decidido apoyo del Jefe Pl:O­
vincial del Movimiento.

Construcción de silos en nues­
(ro provincia.

Se están I"e<llizaudo ya tinos habajos
preliminares pal'a la constnll.:ciÓn <le silos
en TálTega y Balaguerl sobre terrenOS
cedidos pOI' sus respectivos A)'llllt<s.lllien­
tos. POI' la importancia cere<llística de la!)
comarcas de Tárrega y Balaguer, estas
construcciones vienen a llenar Ulltl nece­
sidad desde largo liempo sentida.

Esperamos que Lérida capital l procu­
re también la co,1strucción de lIn silo de
acuerdo con la ctlpacidad pl'f)ductiva de la
ZOlltl geográfica de que es centro.

Nucvo induS(I'in en Lérid~.

lO

.,
Se ha realizado bajo el mando del EQ:

ronel Luis Vilhu, Jefe-: de los Servicios d~
Alta l\lolltaña. del Frente de Juventuqes"
un CUI'SO de Esquí en Salardú, actllando,."
de monitor 1111 destacado esquiador s~izo:

L¡ ollltera aranesa l lleva tl"aZaS de con­
vertirse en eJ plantel de esqlli<lQores ~I~

la !)eh:cdón nacional.

Guardia de Frnnco.

Cm'so de ES<luí del Frcnte 'dc
Juventudes cn Salnrdú.

.. ,
Por la Dirección General de Industria,l

ha sido alltol1izilda la inst<'llaci6n de una
fábricil de pasta de papel l <t base de paja
de arrozl a instalar en nuestra Capital.

Tenemos noticias de que se está pro­
cediendo al reajuste y encuadramiento de
todos los camaradas pertenecientes a "Iil
Guardia de Franco.

La consideración q.ue la gran labor de
la Guardia de Fl'ilnco, avanzada del mejor
servicio de España" y 511 Caudjllo, debe
desempeñar, servirán a buen segu'rQ de
estímulo y aliciente a todos aq ....eJlos ca·
maradas agn;¡pados en sus filas.

Consecuencias del Guncurso dc
TUI·ismo.

Cesión de UIIOS terrenos pal'u

conslruccción de viviendas.

El día 25 se firmó en el despacho del
Jefe Provincial, Gobernador Civil, la es­
critura de cesión de unos terre,nos por
parte del Ayuntamiento de la c<Jpital, si~

tua<1os en el Campo de Marte y en los
que se van a edificar ciento dos viviendas,
por parte del Patronato de la Vivienda de
la clase media de Lérida y su provincia.

Al acto asistieron, además del Jt're
Provincial, el Sub-jefe camarada M:HCOS

Peña, el A1ctllde oc Léridit cam"l"ada B1..s
Mola )' el NolHio aUlorizante D. Jt>Sús
lribas.

NOTICIARIO

¿Un colegio mcoor en Bnlnguer?

El Patronato Provincial de Enseñanz"
Media PI'Jfesional 1 de acuerdo con el Fren-

-

Creación de In Junfll Técnica de
Asisicllcin Municipal.

Por iniciativa del Jefe Provincial, se ha
creado esta Junta destinada a impubtll" y
encauzar las cOll!:ilrucciooe:s de obras de
mejora de los Municipios l así COIllO facili,
tarles lus elementos posibles para ello.

La primera reunión de dicha Junta
tuvo lug¡n' el día 22, bajo lil Presidencia
del Gobernador Civil, con <Isistencii\ de
los Jefes de los distintos Servicios de la
provincia, y de las 1epresentildollf'S de la
Jefaturil Provincial y Sindic<lluS I asi COIllO
también de los AsesoreS Técnicos.

En números sucesivos daremos cuenta
de los fines y re<llizaciones que se propone
alcanzar COIl esta iniciativa.

Como consecuencia .del Concurso de
Turismo, convor::<ldo por el Departamento
Provincial de Semitlill"iosl el Ayunt<lmien­
to de Bosost ha ofrecido cedf'r gratuit<t,
mente los terrenos, concretamente Jil
cFinca Cledes~, y íllgunos materiales de
construcción, a la empresa hotelera que
se decida a edificar en aquella locttlidttd.

Esperamos que el ofrecimiento del
Ayuntamiento de Bosost no caiga en saco
roto,


